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Holló con paso triunfador la arena 
'Y la reina a su encuentro sonreída

Sale, y de elogios su victoria llena.
Y fue su hazaña tal y tan subida,
Tanto entre propios y contrarios suena,
Que el mismo Boabdil, desde Granada, 
Le envió con alta admiración su espada.

Después de poner el lugar del Infierno en el centro
de la tierra, dice el autor que Satanás:

Cual gigante murciélago se mece 
En la cue11ca de la agria catacumba, 
Ya se hunde, o se pierde, o reaparece, 
Y su resuello cavernoso zumba; 
A su voz el averno se estremece 
Y la tartárea bacanal retumba, 
Y, cuando mueve a su prisión batalla, 
Algún volcán sobre la tierra estalla. 

------►+<•-----

PREJASPES 

(CU�NTO PERSA)

(Continuará) 

Pensamos los occidentales haber inventado la leal­
tad monárquica, y atribuímos el desarrollo de este sin­
gular sentimiento a las ideas cristianas, amalgamando 
los afectos que debe inspirarnos Dios, suma causa y 
bi.en sumo, con los que tienen por objeto a hombre

-nacido de mujer. Yo no sé si un sentimiento se cali­
fica o descalifica por ser antiguo, pero sé que la lealtad
monárquica es tan vieja como los más viejos culJos, y
en apoyo de está opinión recordaré la aventura que le
sucedió al adictí51mo Prejaspes.
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Ciro había sido un soberano glorioso y justo, pero 
su hijo y súcesor Camoises, -a medida que fue catando 
el vino del absoluto poder, mostró los sintomas de ra 
embriaguez especial que ocasiona este terrible lico_r, des­
tilado con sudor humano, sangre y lágrimas. Creyóse 
el centro de la creación y el ojo del mundo, Y contri­
buyó a engreírle más y a persuadirle de que su volun� 
tad no reconocía ley ni freno, su incursión por el Egipto, 
reino que había llegado a brillante esplendor de civili­
zación bajo el Faraón Amasis y que el persa rindió Y 
subyugó, entrando triunfante eri las magníficas ciudades 
l:le la ribera del Nilo, henchidas de palacios, jardines 
en terrazas, obeliscos, pirámides, esfinges y colosos d.e 
pórfido y basalto. Dueño del Egipto Cambises, y viendo 
su nombre grabado en caracteres .jeroglíficos en 'el pe­
clestal de las estatuas naóforas y en la's columnas de 
fos templos, se tuvo, más que por mortal, por una di­
\rirHdad como Osiris, y los egipcios se postraron ante 
aquel cohquistéidor de tiara de oro, aquella faz pálidá 
venida del Oriente. Sólo hubo una categoría social que 
se resistió a tributar adoración a Cambises, y fue la 
casla de tos sacerdotes. La religión era Jo único que 
resistía, en medio del abatimiento de totlos, y por lo­
mismo Cambises tuvo empeño en humillarla y vencerla,. 
en satirizarla y, como hoy diríamos, ponerla en solfa .. 
No perdía ocasión de burlarse de aquel culto tributado 
a rlioses con cabezas de animales, tan risible. para u m 
adorador de la Luz, el Fuego y el derno Sol; y si ca­
sual mente sorprendía alguna ceremonia de la religión 
egipcia, ideaba bufonadas para escárnecerla. Acertó a 
i-'egresar vimpensadamente a Menfis en ocasión en que 
se celebraba la fiesta del sagrado buey A pis; y entrán­
Htls·e de rot1dón por el templo, mandó• qúe le sacasen 
ailí inmediatamente al bovino dios, y tírando de cimi-
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tarra, le hirió de una cuchillada, que quiso dar en el 
vientre y dio en el muslo. «Este dios que sangra y muge 

-es digno de vosotros,» gritó a los egipcios, horroriza­
dos de la profanación. Entonces el gran sacerdote, al­
zando las manos a la bóveda celeste, profetizó que el
impío 'que hería al dios A pis recibiría herida igual. Cam­
bises mandó azotar hasta el desmayo al profeta; la pro­
fecía quedó grabada en la mente de los egipcios como
·esperanza, como vago terror en la del rey.

Tenía Cambises entre sus servidores al mayordomo
Prejaspes, hombre valeroso, capaz de echarse al fuego
por su monarca. Veía Prejaspes en Cambises la forma
de lo divino sobre la tierra, y entendía que un acto
era bueno o malísimo según a Cambises placía o des­
,placía. Sin embargo, al mismo tiempo que tan decidida
abnegación, existía en el alma de Prejaspes un instinto
11atural de veracidad y de honradez, que le enseñaba a
discernir el valor moral de las acciones, y a darse cuenta
de su alcance, al menos en su propia conducta. La
única no_ción que Prejaspes no alcanzaba, es que si hay
regl_a moral para las acciones humanas, esta regla obliga
lo mismo o más a los príncipes que a los vasallos, y
cuando las órdenes de los príncipes están con la regla
en contradicción, la obediencia sólo a la regla es debida.
No lo entendía así Prejaspes, y hasta suponía, por exceso
de nobleza de ánimo, que su sangre y su vida entera
y su alma inmortal pertenecían a Cambises.

Sucedió, pues, que Cambises, conocedor de la in­
condicional lealtad de su mayordomo, preguntóle un día
,qué decían de su rey los vasallos. Y como Prejaspes
hubiese obse�rvado que al monarca le enfurecía y exaltaba
el beber, contestóle lleno de buena intención y con en­
tereza y respeto: « Señor, opinan que eres un soberano
·valeroso y grande, pero que te gusta el vino en demasía.•
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No complació la respuesta a Cambises, por lo mismo 
que exhalaba el acre aroma de -la verdad; frunció el 
poblado entrecejo de azabache, y por sus ojos cruzó 
un relámpago como el que despide el pufial al salir de 
la vaina. Sin embargo, no hizo la menor objeción-se­
ñal malísima,-y siguió hablando con agrado a su ma­
yordomo. 

Cosa de una emana después, al levantarse de la

mesa, hora ':!n que solía Cambises pasear por los jar­

dines entreteniéndose en tirar agudas flechas a los pa­

jarillos, llamó a Prejaspes y al hijo de Prejaspes, co­

pero mayor de palacio; y al verles en su presencia dijo

a Prejaspes en tono alegre: «lSabes que he estado pen­

sando en eso de que mis vasallos comenten mi afición

al vino? Porque capaces serán de creer que soy algún

insensato y que el abuso de la bebida ha turbado mis

sentidos, nublado mis pupilas y debilitado este brazo

que puso al Egipto por alfombra de mis pies. lLo cree­

rás? Yo mismo siento aprensión y quiero hacer un en­

sayo i Ea! Que tu hijo se coloque ahí enfrente ... Cuá�

drale bien, échale atrás los brazos para que · descubra

el pecho ... Así ... Voy a flechar el arco y disparar ...

Si coloco ta punta en mitad del corazón, convendrás

en que se engañan mis súbditos y Cambises conserva

íntegras sus facultades.» 
Prejaspes, silencioso, obedeció. Temblor profundo

sacudía sus miembros; gruesas gotas de sudor helado

asomaban en la raíz de sus cabellos; un vértigo cubría

sus ojos. Pero aún le sostenía la esperanza quimérica

de que aquello fuese una chanza feroz, y no más. Cam­

bises tendió el arco, a puntó cuidadosa y lentamente,

pellizcó la cuerda; un silvido desgarró el aire, y el hijo

de Prejaspes giró y cayó al suelo desplomado. «Hola,•

gritó Cambises; « aquí mis trinchantes; .. Abrid el pe-
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cho de ése, a ver si el hierro ha partido de medio a 
medio el cotazón." Palpitaba éste aún débilmente cuando, 
se lo ·presentaron a Cambises, con la flecha plantada• 
en el centro, sin desviación de una línea. Soltó el rey· 
gozosa carcajada, y volvióse hacia Prejaspes, pregun­
tándole en tono de buen humor: ,<¿Qué tal? ¿Sé yo 
disparar? ¿Sé acertar? ¿Conoces otro arquero mejor 
que tu rey?» Tardó Prejaspes en contestar a la regia 
chanza cosa de medio minuto. Estaba inmóvil, y sus 
pupilas, inmensamente dilatadas, no sabían apartarse de 
aquel corazón sangriento, tibio todavía,-el corazón de 
su dulce hijo, cuyas débiles contracciones expirantes, 
a cada segundo parecían decirle con misterio: 1 «Padre, 
véngame.,� i Arrancar aquella flecha misma, clavarla en 
la tetilla de Cambises ! 1 Oh ventura, oh goce!. .. -De 
pronto, Prejaspes volvió en sí; era el rey, era su rey, 
su dueño, su árbitro, la imagen del eterno Sol sobre 
la tierra .... ; y devorándose el labio en desesperada 
mordedura, su lengua profirió esta respuesta cortesana: 
« Señor, el dios A polo no flecha mejor que tú .... » E 
inclinándose hasta el suelo, desapareció para revolcarse 
a solas, para poder morderse las manos y herirse et 
rostro y cubrirse el cabello de ceniza._ 
. Y en presencia de Cambises, Prejaspes ocultó sus. 
lágrimas. Fiel como el perro, acompañóle siempre. Le­
amó más desde que hubo entre los dos sangre y sacri­
ficio. A su lado estaba el día en que, montando Cam­
bises precipitadamente para sofocar una rebelión, se· 
hirió con su  propia cimitarra en el muslo, donde había 
herido al dios Apis; y a su cabecera cuando se gan­
grenó la herida y le llevó a la sepultura. Prejaspes fue 
quien ungió con aromas de nardo y cinamomo el ca­
dáver, y le colocó en las sienes la tiara de oro. 

EMILIA PARDO BAZAN 

ANTONIO OTERO HERRERA

ANTONIO OTERO HERRERA

t FEBRERO 21 DE 1925 

109 

Con dolor nacido de lo más íntimo del alma,. re­
gistramos hoy la eterna e inesperada desaparición de
Antonio Otero Herrera, modelo de amigos y. de caba­
lleros, cualidades que bastarían si otras muchas no hu­
bieran esmaltado su meritoria existencia, para lamentar
este alejamiento definitivo que nos priva del compañero
,en múltiples faenas, del modesto educador que regó la
buena semilla en más de una gen!;!ración de jóvenes, y
·del poeta cuya lira nunca tuvo acentos que no fueran
inspirados en las más altas verdades de nuestra re­
Jigión. 

La vida de los educadores y maestros suele rodar en
me�Jio del silencio, como si la s_ociedad no se diera cabal
cuénta de la labor trascendental que llevan a cabo; sólo
cuando la muerte hiere de súbito a uno de estos após­
toles de la enseñanza, se prende a la memoria todo
cuanto hicieron, los sufrimientos que sobrellevaron, la
penunmbra en que vivieron y los efuerzos de cada día
para dar un paso adelante en la perfección humana. La . �vida de Antonio Otero Herrera es un ejemplo de esa 
tesonera labor en la cual no cejó un momento, conven­
cido de que su vocación de maestro era un dón de 
Dios que debía poner al servicio de la juventud y de 
fa patria. No lo arredraron en su camino ni la envidia 
de los poderosos, ni las intrig�s d� los miopes, ni la 
falta de agasajos de la fortuna; todo su espíritu anduvo 
siempre en busca de la luz inacabable, y aquí en la 
tierra en torno de sus hoga,res más queridqs, qu,e lo 
fueron el suyo propio y éste del C9legio del Rosario 




